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como debe hacerse; y en soo·1mdo luo·¡u· pam que sn hio
ru In ley del residuo por lu.~uusa indic~du,serío. preciso 
qne ese peq1~eilo do:~perdicio de polla, siempre llegara 
hnstn e_l platillo do la balanza. en e l polvo que se toma 
del res11l~w parn_ pesar e l ensaye. Si su ponemos quo 
en el resuluo ext'!ten peqnefios gmnos do pello. escu
~uclos en la opemción del hwn<lo. no e-; crcíhle quo 
1:nempre se ~omeo estos granos entro ol polvo qua bO 
saca d~l restdno para ensayarlo, y en cnso de tomn.do~:~, 
es cn.st tleguro qne no se encontmrÍtLD en la misn1n 
cn.!ltiuau en los do_s ó cuatro ensayos que se pesan :lol 
011srno polvo; y s1 In pella no se eocnentra en In mis
ma cantidad, los resultudos de los cuatro ensayes no 
bet::í~ comp~rahles, ó indicarán, por lo mismo, qne ha 
ex1sb~lo algun defecto en la operación, la cuul duhor:í 
repetn·se con mayor cuidado bolne to<lo al hlvar los 

·1 r~ ' ' rosu uos. •ll' otm parto de be tene rse en cuenta lo 
siguiente: el ontlayo de 'resi<luos es vordudemmonto 
ind~tstrial, puos somete 111 tenttulnm ú las misnuts ope · 
raCiones, :í las qne 111ás ltlnle se someterá toda la 
tortn, os decir, se bailo. primero con azogue y se lavn 
después; por 1<_, tanto, In ley do plutt~ qne indiqnc ol 
ensaye de resuluos ser:i, en todo caso, iuu,tl ó IIHÍS 

haja que las de las hmHlS ul salir del lav~lero ele la 
hacienda de heneticio, pues ~:>in duda os nuís cuidaclo:-.o 
el Invado <¡Ge so h·tee <le una tcntaclum, que e l do toda 
In. torta benoticiada. o~ lo nnterior so <le!lncen dos 
cosn~: la d}scorclancia nol<1ble entre los retln:tadm; do 
los eosnyes <locimtbticos de un mismo rosicluo had 
sospechar la presencia en é~t ' do ulgunu pcllu e,;cn¡mdu 
ul lavar el resi<luo; y si <les pnés <le r e petir e l la \'a do, 
con má11 ntencicín, los resultados <le l e nsaye de rosi<luos 
siguen discordtLntes, y encuentra si o m pre la pella en 
el re~: id u o tu VtL'Io, h:1hd que huscar la causa de esto 
antes de lavar la olr 1 mm supuesta ren1lich, pnes la 
pella se escnparh por el lavn.tlo ~lo esta última como 
se ha escapado :d liLvlU' ol ensnye, y como :,mcetl~ t tllll 
biéo enuncio hO lavu una torta que está ca liento. Como 

se ve, el incooveninte seiialtulo para los ensayes de 
residuos no exihte en la geoemlicla<l do los casos; y en 
cambio, estos ensnyes pne1len d tu· otrn indicación ele 
mucha utilidad industrial cnnl e : la rolativn al cono 
cimento del momento oportuno pum lavar la to rta on 

beneficio. 
Co!)tioúa el Sr. Contrern : c LtL operación qno exige 

un ensaye de pella pum del..orminut· la cantidad de 
azogue y plata, e-; m ~i'i rápi1la y sencilla q11o la que es 
preciso hacer para detonninur lu ley en plata d u los 
ro:.idnos, uocimá:,;tico, exigiendo lo~:~ e n ·ayos de polla 
nn pequeiio o:ílcnlo nuruérico. :. (1) Las rnzonos anto
rim·cs no las pumlo con-;iderar <lo gmn peso, pum pro
ferir ol ensnye de ('Olla ~~1 de residuos , ni monos aún 
cuando osl:íu yu thn ~enoru liztulos los emm.ycs <loPi
m:ísticos, v hO ejecutan ele nnn munem perfecta en to
<lus los minomle 1 de la H.epúhlica. (2) P or !Jtm parte, 
la dul'l\ci6n <lel Benolicio de do Palio no es <le hums 
sino de mucho-; dítLs, y po r lo tanto, hay li tlmpo so -
bra!lnmente suficiente pum hacor los referidos cnsa 
yes de residuo!>. 

( Gontín uará.) 

(1) l\I. ~1- Contrcrn~. L. C .. Tomo I. núm. 4R, pá~. 6. 
(2) Para dctallr•, véa~c informo d t•l lngc>nfc>ro ~f;tri&uo 

Glenni on " Asunt<l> ~Jin !'ros·· por ~1 fgut>l Rnl c'1 "~Iin!.'rO ~11'
xica.no," Tomo Vlll, l 1-18~2, núm. 30, pág. 163. 

AGRICULTURA 
EL AGUA EN SUS IM:LACIO ES CON LA AGRICULTURA. 

PHH1EH.A. PARTE. 

(Co:-. rJ :'1 ÚA.) 

La ch\:;ilicacicín 1lel aspecto meteorol!Í)ÓCo ele un clíu 
so 1 ,uctle hacer c•on referencia ul e!.tado del c ielo, os de· 
t ir, si o..;l:í limpio, Ol'tWW80, nublarlo, ole., y con otras 
ci rcu n,t:uh:ias que influye n tambié n, tules como la tem 
pemlum; el viento, etc·, do las cuales no nos ocnpare
nws por no cc¡¡·t·o::~pondo t· á este estudio concreto del 
ngua. 

Compen<liamos en seguida lns re!!las pum hncer esa 
cla:-.iticación sin neco;;iclad do instrumentos meteoroló
gicos, ::.ino que, :í lo mi1s, oltemróruotro nos sot·vini de 
nuxilio m;Í como do comprobación. 

Limpio: r s el d ía on que el ciolo ht~ o~tallo ontom 
monlo lihro ele nuhc;;. 

Dospl' judo: Cmlllllo la canti<la!l motlia do nuhes no 
ll ega á 5. 

l\l e< lio nuhludo : Cua n<lu se halla compren<li!la esa 
cantid:ul entre 5 y 6. 

' uhlado: Cantidtul de nuhcs entro 8 y !.l. 
So di c:o nmy nuhla.lo, cermdo ó cuhierlt>, cuando 

esn <~llnli<hc 1 lleg¡L :Í. lll. 
Nchnlo-;o: Si hay nehlina dumnte va.l'ins homs. 
'ereno: Si sopló e l viento todo el día. 
~le parece ahora tenor oportuni!ln<l de <ledicnr al!!u

nas líneas :í las observaciones metereolágicas formula 
das por medio del canto del ~n.llo por el Sr. ln~eniero 
lbfuol Barba, de quien tuve el honor de ser sn discí
pulc•, supuesto que las atenciones cnriosus que he 
toni<lo, ohservll.ndo las reglas que dicho sofwr dn, me 
han prohudo sns efectos favorables. 

El secreto quo el gallo enciena no pnroce aún des
cubierto. ~olnmente lo8 hechos pní.cticos prueban que 
In atmósfera tiene cierta influencia sohre la organiza
ci<)n 1lel animal; su modo de ohrar contra éste no está 
n(m de fini<lo pe rfectamente. Lo que sí cr ee el Sr. Bar
ha, que el resultado del tmstorno de la ntmótdera ohra 
solamente sohro el sistema nervioso del gallo, pt·ovo
c:índolo á dar su canto. De cnulquiemmanera que Sflto. 

la teoría tic esttL intere~t\nte cuestión , In. ciencia agríco
la, parece fJU e VtL :í dar un paso más al progt eso. 

Ojni ¡Í. que el ftnto de tanta observnción y trahajo 
que lm em pleado e l referido Sr. Bu.ruu. sen ncogi<lo 
con entusin:,;mo curioso pm todos los ng:ricn ltores, 
tnn to cie ntíficos como pnícticos, paro. qno pongan de 
manifiesto sus regla8. 

Si de la oh'iet·vución general nncen, e 1mo do ser los 
hechos comprohtulo>~,cmín sa.tisfnctorio soní. pam nues
tm madre cLa Escuela do Agl'icnltnm <le Mé xico» el 
tener hi jos que se dedican de nquello que, sin emhtugo 
de ¡msur por nnc~>tros :-.entidos, en nudn preocupa :í 
nuestros agricul tores. El resultn<lo geneml se espera, 
e l .¡no con sogmi<l:ul ser á o;utisfactorio y entonces con 
orgnllo ser:i ¡mm biempro acreedo r e l Sr. ln~oniero 
Barba 1lel producto de sus pasos por In ciencia en 
seguimiento do la claridud del conocimiento agrícola. 

~::1 do esperarse tnm hién que persOOILS intoresndas á 
la ciencia t>gi'ÍcollL don sns pusos á investigaciones 00-
n espondientes ni estudio del giLIIo, para qne pongon 
en evidencia ol do~:>:u rollo tle su teoría. 

Paso uhora exponer to(los tL1uellos hechos que bao 
sido comprobados ~i mi vistn y satisfacción, que por 
lo cual creo muy conveniente darles crédito. 
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En nnesLrn pr:íctica unnal <le 1 99 al llega¡; :í In ha· 
ciencla de "1~1 Novillero, " I!L idea de nuestro director 
de excnr1-ic'in, el Sr. Barhn, fné In do obsenar los cun
tus de l gullo por lus noches purn lijarnos al clín ¡.;Ígnien· 
te en loH fcnó1nenos utrno~féricos y ¡.¡acar de uhí In 
relaeit)n qne 111ediaha entre dil'haso hserv1Lciones. 

En la pr imera noche cantó e l gallo pri111oro entre 8 
Y U .Y dfl"Jlli Ú~ entre 9 y 10. g,..tuvi111os atentos nlgn
nob de no~oti'Os purn mirar el re::;ultado. ¡Cmll sería 
nnebtrn sorprl'sn J' entnsin,.;Juo ni ver 11111uneceJ· con 
neblina y seg11ir el díu bastante nuhluc.lo! 

El prin1er cnnto bahía prod11cido :;u t•fecto fuvora· 
blo; '11 reglucorrospondientesehahíucun1plido. 1~1 ' t•. 
Barl.m dice: •• ' i c••ntn el guiJo entre 8 y 9 el s igniente 
día soní do neblina ó nnlúulo." 

Todavía fu ltaliiL la comprolmción el el scg11ndo canto, 
:í la Cllul con nns ia In. espe rábamos- A. los c11 111pesinus 
c~cl l11gar prt!guntamos su opinión ·ohre e l ct:.tnclo (}el 
ttempo siguieute, lob cnales en vi1 tud dH tij1li'SO en el 
n~pccto del cielo, qne se presentaha nnhlado, aoun 
cwron lluvia Jliii'U l:t uu-dl'. Nosotros teniÍamos qne 
nuestt·a previsión fallara porqne en realidad el cielo 
ir~dicuhn ll uvia muy pr6xi111a. ¡.¡uet>tm cnrio>~idtul 
h1zo CJIIO pidit:nurws la opiuicío ·ohre • 1 n~<unto ul nd · 
ministrndor· de la huciendu, el Sr. Ped ro Parra. quien 
Dw; usl'guní do una muneru fonnal que :i la nntL de lu 
tarde :i 111 :ís turdar tendríamos un fuerte liJ!lltiCCI'O. 

B;run lus 11 cuando rutinal'i:uueute calculó el futuro 
estudo del tie 11 1po. 

Por tin se llegaron In non, las dos, las tres .Y como á 
la s tres y medi1L de lu tarde cou1e nzó ü soplar un vien
tecilo no 111u_y npreciable que poco :í pot o después fu é 
creciendo en intensidad basta convertir,.,o e n ha~tanle 
fuerlA, porque ngiluhn lns rnnu1s fuertes de los :írho
le::s. lié uqn í olr" hecho llllÍs com proilndo : e l 8C).!IJOdo 
canto p · od11jo sn previsión renl y efectiva: 

Dc.8de lnego fue ron puestos en práctica los conoci
mientos ele 111101-lro profesor , los qne siempre resultA 
ron satisfnctorios, pmhándonos palpablemente loH be 
cbos CJne bnjo nnebtra vistl:l observamos. 

Pusumos á Tuxtepec y ullí también fueron compro-· 
budo:; los resultados de l canto del gallo. 

Encantado yo, de l beneficio que nos proporciona un 
aniUJalito tan de poco Co!ito y ann todavía teniendc• 
recelo de su bondad, procnrú seguir h1.1cicndo mis oh· 
scrvucionNl en mi a ldea [situada en el puehlo ele Tl111-
tenan!lo, Cnernavaca) para quedar snti~fecbo. De e8tO 
saqué como consecnenciu que In únicn diferencia que 
!:lO presentaba em simplemco~e de tie mpo. Los fenó · 
meno~> se rolizalmn poco tiempo después, pero no fll
llubun. ~sto prue ba t.Hmbién lo qne dice el Sr. B11rhu 
"qL:e sus reglas se cumplen mejor y con mayor segu
rid:ul en lugares cercunos ni mar, como en lns costas, 
y que ~í medida que se sepnrun ele ull á se cum plen con 
meno,; u pn oximación. " -

E te medio do predeci r el tiempo, es sencillo y eco· 
nómico y muy propio para el campesino; existe desde 
la humilde choza hastl:L la finca rú~tica 111<is rica, por lo 
cual 110 huy que olvidar su bonducl. 

L lu¡,ia.-La llu via es In precipitación bajo forma 
de gotas m:ís ó meno~ vo luminosas del vapor ucuoso 
conttmiclo en las nuhes. 

1~ 1 tuu1niio de las gotas líquidas en snspen~ión on las 
nuhes crece con cada vurinción de tenq>erat.nra en de
trimento dol vu por dndo por las gotitas más finas, cuya 
can~<a. determina la caída de las nubes que se re&uelven 
en llu vi u. 

Tre son las ctw saR muy diversas que cletermioan el 
enfriamiento que sucbde en la atmósfera. para clru· ln
gar á la producción de este hidrometro. 

1~ Puede snceuer q1w por el a censo ele una C'.Ot'l'ien · 
te húmO!la ele aire á las regiones nHís elevadas y más 
fríus se determine la llnvia. 

2a El contacto del aire caliente v húmedo con la sn 
periicie te rrestre qne esté rel ativ:u1len ~e m:ís fría. pne
cle tumhiéo dar origen ulmismo fonómeoo ulmosfúrico. 

3:~ Igualmente s11cecle cuando se mezclan masas en· 
lient.es y fría~; ele aire húmedo. 

E ste hidrometeoro es el m:ís import:mte ele totlos los 
que dehemos eslutliar, por sus benefi cios que presta ~í. 
la ugriculturu, refresca nclo I~L vegetación _y los ca m pos, 
preparando en parte los te rrenos y fertilizándolos con 
su,: suhstuncias que lleva e n disolución; en fin, por 
tocio u'lne llo qne est:i en relacitín con el agua y sus efec · 
tos Es tarnhiún importante po rque es In que propor
ciona á la tierm la mayor parte del agua quo recihe. 

B;n los países frios la ruuyor cunt¡clacl de agua cae 
hu.jo formn ele nieve. 

Los ríos, los lagos, lagunns y nHues emiten con ti · 
nua111ento :1 lu otmósfem una musa enormo ele vapor; 
de lu superlicie cle·l liquido se lenmla una ligeru nie
hlu, que m:is leve que el uire se sohrt~pone pnm dar 
migen á la negm y lene hr·ost\ nuhe llumuda nirnhn ~:~, 
ele la qne yu beuws hablado, .Y bien pronto se resuoh·e 
e o lluvia. 

Puede ~.:onsidemrse al lllovimieoto cle l ugna hnstl:l 
llegar· :1 la producci6n de lluvia como una destilación 
natural; en efecto, los ardientes myos del sol hucen el 
pupel de hogar que calienta el !!l'lln nlamhiqne, el in · 
meoso recPptácu lo ó clepósi(;(• tle agua es bL caldera de 
ese vasto npnruto, constitnyeudo el cnpitcl lÍ cal•eza 
del alunlioiqno las regiones ele vadas do la atmósfera . 
l!;se 11ire fr ío de esas regione.;, las cinta ; de ultí,.;inuts 
montu!iás y otras partes que concurren á oofritLr el 
a·gua evaporada, forman el refl'igomnto. 

Lns fuentes, los arroyos, los I'Íos y los lagos son los 
recipie ntes que e llenad sin cesar de enormes volúme
nes ele agua que vuelven ul mnr. 

Htty hl!lat·es como son los qne se encuentran cerca 
ele las costas y que tiene poca ultitud, .en que se veri
ticlt constl:lntemente esa clestilación por sí mismu :í ex
pensas del agun Je los recipiente , qne pasa ele nuevo 
á lu ca ldern, pam sumeter:;e en e lla :í utm otras iufi
nitll iS destiluciooeR, 

g1 mnjestuoso río qne entra al mnt· ha recibiclo su 
ontllt tmnspn.rente del mur mismo . . El ngua pum ,1ne 
¡:rnurclu ese mannntinl de cri,.:tJLI, no es o tra cosn que el 
ugna s!l lndn del Océano, purificada en ol gran lnbom
torio ele In natnruleza. Sin dnda ba venido ele las re
giones tropil'a les, ntru vesnndo e l e:,pacio en forma de 
li,!!eros \'upores, y cumbin.tln en lluvia ha vuelto ~1 cnet· 
pura detenerse un tietnpo muy limitndo en la tierm. 

E tu agua hienhechoru aprovecho. el reducido pel'Ío
uo qne le permite sn excursión por el globo p!U'll apn· 
gar lu secl de los Héres vivientes y hacer crucet· lu hier
hn que t:lpizu lns rihe rus; una vez cu mplida su misión, 
sigue e l curso de nu río y vuelve á sepultarse en el 
ruar. 

Si la na tu mleza enfría el u ire pura hacerle ubnndo
nnr el ngna en estado de lluvia por In condensación y 
resolttci,)n cle l vapor, scr:í. tul vez el resultado del 
tmnsporte :í lns regiones e levadas de In nlmósfem en 
que es menor la pre,.ión: e l n.ire que ha sido clilabulo 
se enfría y el vapo r se prcci pila en ll n virt, g mnizo 6 
nieve, segl'tn la inten,.icbul. La primera con<licióo para 
la lluvia es e l movimiento cle l aire. 

La lluvia ciesciende según la dirección y fuerza del 
vient0, aunque con más ó menos ohlicnidad. 

Los glóbulos de vapor de a¡:run qne forman las nu
bes ordinat'Ías, son uniruados de un movimiento des-
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cen<lcntc en to<la In musa 1le aire fJlle les encierl':l. 
Cuundo ~e les ve elevarse en conjunto :í. 11\ Htllló!>fem, 
el aire po~eo u na futJrza n::.cencionnl t-u perior :í 1 a dc~:> -
cenclen le de In llu vi u. . 

Lu. velocidad de caída de la lluvia es ¡H·oporcional 
al tan1ui1o de los ~lóbnlos; así es OHÍS débil cunnto que 
e~:>io::; son pequefios; crece con el volumen. 

A medidt\ qne los ~lóbulos se hncen mnyoros, yn sen 
por los pro~resos de la condensnción, ó ya porque en 
¡;u¡; diverso~ movimientos muchos ele esoK ~lóbulos so 
funden pum formu 1· uno solo, lu velocidad do cní<lu se 
uceleru. 

Si ol descender encuentmn otws ~lc)bulos mÁ¡; pe
queños y qne se bucen con!>1:itnyendo una nnl.le, se unen 
:í éstos para formar una musa grande y crecer ¡m vo
lo('idu.d. 

So cit.nn observaciones de qne hay veces que llueve 
!>Ín haber nuber.;. ~sto rtJsulta de que la humedad de 
la atmóbfenL se <lesprende siempre en lluvia dospuéll 
de baher formado parte de una nuho. 

Los efectos que causa la llnvi11. en agricultura son 
de eKtndim·se y debo de examinnt·so respecto {\ HU in
ten!lidad, :í. la frecuencia y distribución durante el nlio, 
:í los efectos térmicos que produce y á las substancins 
oxtrufins que contiene. 

La proporción do a~ua dada por una ll uvia vuríu. 
muchísimo do un lug-ar á otro y son val'ias las circuns
tancias que intlnyen pura e ll o . Así es que ciertus r e
giones anualmente recihen una cnpa ele o.~!l!l. clo mu 
chos metros; otras la reciben de pocos centímetros y 
y huy ciet-tos países como en el alto Eg-ipto, en hLil 
costas del l'erú, en ciertas partes del Asia central y en 
Austrulin, que nf.l llueve casi nunca. 

Generalmente es más frecuente la lluvia JoCO mnyor 
cuntidad en los lugares próximos al mur, ó fJIIO elltén 
separados de é l p01 obstáculos altoR, y tombién en los 
situa<los al pie d~ altas montaüas capaces de entorpe
cer la corriente de los vientos hllmedos. 

A esto se dehe qne llueve poco en lns partes into 
rim·es de los g-randes continentes que se encuentran 
aisladoli delmnr por altos montes y en ltLK gruncles lla · 
nums donde circulan libremente los vientos. En uqno
llos países que son muy calientes y que abunda mucho 
la evuporuci6n, la lluvia es en ~enerul mtís copiosa 
<¡ ne en paíse!> fríos. 

Es do notarse que la mayor cnnti<lnd <le a~ua por la. 
lluvia, es h <lo ciol'tus regiones ecttutmiales; pue-; hay 
voces que la cnptL líquida sube lO y basto. 15 metro&. 

Existen otms dos causas prerlominuntes que influyen 
sobre In inten~o.ichul clel fenómeno, y son In latitud y la 
situación de los lug-ure" re!'pecto á los vientos húme
dos. 

La cantidad de agua ele lluvin que cae en un paít-<, es 
intere. ante :í. sus u~l'icultores y del.len ele determinar 
la pnm fJlle de!Spués busqnen la relnción que existe en
tro el lu y llll'> efectos. 

Es mucha la influencia de hLs lluvias sol.lre la ve~e 
tucióo, qne ha impulsado á los agrónomos á tmlmjur 
pum encontmr un métoclo sencillo pum upreciar las 
cantidades de lluvia que caen sobre l.! tierru. 

Cuunclo buy que cleterminar la cunti<lad de lluviu. 
que cae en un país durante un tiempo determinado, 
por ejemplo, un uno, so necesita pt·évinmente conocer 
lu buperticio total del país y clesptoés lu ullnrn. ti que 
lle~uría la cuptL de ng-uu llovida en dicho períoclo si 
hubiese permanecido en el suelo sin filtrarse en é l ni 
evapomrse. Se llega á este resultn<lo por medie' <le nn 
peq neiio a pnrato llamado Plnvi6metro. 

Tomaremoo~:; como moclelo el de Mr . .Musnre, por 
set· de f:ícil manejo, hnstunte exacto y poco costoso. 

"Se compone ele un ancho embudo de zinc colocado 

en un agujero pructicudo en la lnptl de um\ caja ele 
nwcleru. Al tubo del e m Lindo se l'nelda la tupa ele un 
vuso cilíndrico de zinc. Este va ·o reposa sobro el do
ble fondo de la cuja presentando :í un co::.tudo un tu_ho 
ele vidl'io que d:i á conocer e l nivel ele ngnu en el m
terior: el vaso termina en In pu rte inferior por una 
lltLve qnu atravie~;!l el doblo fondo y porn1ilo verter e l 
ugnn en nnu. prohetl\ do vidrio. Dos puerl!Ls laterules 
nhiertas en lu cuja proporcionan el poder observar el 
nivel lle ngua en ol tubo y recoger estn ag11a en lu pro 
beta. 

Se puedo so¡¡tener e l 0111 bu do y ol depósito clol plu
viómutm con tres nreos do hierro sobro un trípode, 
ofreciendo en et-<to ca~o mayor elo~uncia el apurutw 

La sección dol oml.ludo es de un octavo do metro 
cund: udo, recogiendo por consecuencia la lluvia caída 
sobre esta ::-npodicie. 

Es indi.•pensable esta extensión por lo menos pum 
no incurrir en error. Lu t-ección del va¡¡o en que se 
reune el :t<>'lla elche ser exuctumento diez veces m:is 
pequeña [Í\ 10 de metro ctuulmdol que la del embudo. 
l~u este caso lu ultura del agua rcco_g-ida en el obser
vatorio y o hservudu en el tubo, e¡¡ diez veces mayor 
que In nltnrn:de agua cuí<,la en el emhudo. 'e ~radúu. 
la nlturu <lel tullo en ccntllnotros do uguu , ohtoiervudos 
en el tubo repre:sentu en nlilímetro::; lu. ultum do agua. 
cuida 

O o 11 t in tutrlÍ 

RECREATIVO 
LA EXPLOTACION DE BOSQUES GIGANTES 

EN CALIFOR lA. 

Por m:ís que lus ma<loms en genoml fig-urnn entre 
lus mnteria~ nuí-.; com hu<.ti hleti, esta re~la ofrece al
uunu::; excepciones y entre ellas nino-una tan cnrioKa 
;;<HilO In de nna especie de gigante::.c~ conífom del gé
nero &qtwirt, propia ele California v conocida allí Ct>D 

el nomhr<' de c:reclwood• (madera mja·) La madera de 
este árbol , casi incombnstihle CtHLOtlo o~l:.í secn, pet·
mnneco cuundo verde absolntumonte innltorablo ;Í la 
acción del fuego; pero no es et:>ttL s11 única cualidad 
notahld, sino qne ademfÍs, por su <lnrezr~, por su het· · 
moso color rojizo y por s11 incomparuhle resistenciu. á 
la bumedncl, no tiene rival como madera ele construc
ción y unn tLvenlaju ;Í mnchns paru hL confección de 
muebles de lujo. 

Teniendo en cuenta estas cualidades y sabiendo qne 
una uran purte do la co~ta do California, sohte todo 
el te~ritorio .de Ilumhold County, est:i cnhicrta de 
bosques de esta clase de tírholeH, no e· de extrañnr 
que la oxplotnci•)n de estos hosfJU~s constituya una de 
ltLk más irnportnntes industrius de aquel pní.;, propor
cionnnclo al mismo una riqu<'Ztlll l:ts grande y unís tlu
roclera qua la clel oro, en otro tiempo tun famo¡¡o. 

~1 aspecto ele un bosque de c:redwood• en explobl
ción, es do lo más aninl'Hlo y pi~loresco q~te darse 
puede. ~n los claro¡¡ qne van deJnntlo los arboles á 
medicln qne son clenibados, so ven nnmot·osus cabaííos 
lllllchas tle lns cuules son w¡~o-ouo~ del fcrrocur ril inú· 
tiles y entre ellos pulula unu~nultilud do truhajadores 
mezc lándose con vi~orosos caht\llos y gmn nt'uue_ro ele 
hneyes. 11:1 ruido <le la ::.ien·a, el g-o lpe del nmrtdlo y 
el ~:>ilhido de lu locomotora, se combinan y forman un 
concierto qne parece ser nn canto ele lH•nor al trah~
jo. Es una escena ele conbtante uctivicln<l on modiO 
de la magestuosa natumleza. Por regla general el 




